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1. La industrialización española fue un proceso tardío respecto a Europa 
occidental, debido a la mala dotación de materias primas (puesto que las 
minas estaban en manos de compañías extranjeras); la insuficiente inversión 
industrial debido al endeudamiento del Estado y el escaso espíritu empresarial; 
la poca demanda de productos industriales por parte de una población 
sumida en la pobreza; el atraso tecnológico y una política industrial 
inadecuada en cuanto a la modernización. 
Cronológicamente, en el primer tercio del siglo XX la industria española creció 
debido al aumento de la inversión industrial gracias a las exportaciones 
durante la Guerra y al incremento de la demanda por las políticas de obras 
públicas impulsadas por Primo de Rivera. Además, los avances de la Segunda 
Revolución Industrial y la política proteccionista mejoraron la situación. Sin 
embargo, durante la Guerra y la Posguerra este desarrollismo fue frenado por 
la destrucción de industrias y la política autárquica, que impidió las 
importaciones necesarias de materias primas y recursos energéticos para que 
éstas se desarrollasen. A partir de los años 60, con el fin de la autarquía 
económica franquista, se retoma la inversión en industria y la demanda, 
favorecida además por el bajo precio de la energía y por una política estatal 
que impulsa la industria como pieza clave de los planes de desarrollo.  
Cabe destacar, por su parte, las innovaciones técnicas de la Primera y 
Segunda Revolución Industrial, relacionadas con el impulso del sector 
metalúrgico en Andalucía y la zona cantábrica, y del textil en Cataluña. 
Además, en el periodo franquista el Estado impulsó la industria siderúrgica, 
petroquímica y producción eléctrica, junto con aquellas industrias dedicadas a 
la producción de bienes de consumo y bienes de equipo, que fueron 
creciendo a lo largo del siglo XX. 
Por otro lado, respecto a la estructura industrial, el sistema de producción fue 
diverso, ya que las pequeñas fábricas mantuvieron el sistema tradicional 
mientras que las grandes emplean el sistema fordista. Además, el tamaño de 
las explotaciones era variado y había atraso tecnológico por la escasa 
inversión y le proteccionismo que no incentivaba la innovación. Por todos 
estos factores había una gran dependencia del exterior, tanto tecnológica 



como financiera y energética, lo cual supuso que España fuera un país 
periférico en el contexto mundial.  

 
2. Respecto a la localización industrial, hay que tener en cuenta varios factores: 

por un lado, los factores clásicos, como la proximidad a las materias primas y 
fuentes de energía, el mercado de amplio consumo, la mano de obra, los 
sistemas de transporte e infraestructuras, el capital y las políticas favorables. 
Por otro lado, la tendencia a la concentración industrial hace que se formen 
grandes aglomeraciones urbano-industriales que se beneficiaban de las 
facilidades de abastecimiento, transporte, mano de obra… con las que 
contaban estas aglomeraciones.  
Por lo tanto, las primeras áreas industriales se focalizaron en la periferia 
peninsular y Madrid, debido a que al norte se localizaban los yacimientos 
minerales y los puertos. Las áreas urbano-industriales surgen en las ciudades 
que ofrecían un mercado de trabajo y consumo. Destacó Madrid porque se 
consolidó como centro administrativo y financiero y atrajo pronto población, 
mientras que en el resto de la península hay industrias aisladas basadas en 
productos tradicionales, sobre todo agrarios. 
A partir de 1900 y hasta 1975 se empiezan a consolidar los desequilibrios 
territoriales en la industria, ya que las regiones industriales ya existentes se 
consolidan gracias a los beneficios económicos de estas económicas de 
aglomeración. En la zona cantábrica se desarrollan sectores básicos, mientras 
que las zonas mediterráneas presentan una mayor diversificación y más peso 
de la industria ligera y de las pequeñas empresas privadas. Por su parte, 
Madrid consolido su papel por el centralismo franquista y su posición como 
nudo de comunicaciones.  
De esta manera, se inició cierta difusión de la industria en la década de 1960 
gracias a la política franquista y a la congestión de las aglomeraciones que 
encareció los servicios y el suelo. Las periferias de las ciudades atrajeron por 
lo barato del suelo y las industrias crecieron en torno a carreteras. Se crearon 
ejes industriales nacionales a lo largo de las vías de comunicación de las 
zonas más industrializadas como en el Ebro, el Mediterráneo, el litoral gallego 
y Andalucía occidental. Sin embargo, también crecieron puntos aislados 
donde se instalaban los polos de desarrollo industrial. Mientras tanto, en el 
resto del territorio la industrialización fue escasa, de productos tradicionales y 
centrada en las capitales de provincia. 

• Meridiano cero: es el meridiano a partir del cual se miden las longitudes y recibe 
este nombre por pasar por la localidad inglesa de Greenwich. Divide el mundo en 
dos semicircunferencias de 180º de latitud. 



• Relieve alpino: relieve resultante de la orogénesis alpina, caracterizado por las 
cordilleras alpinas y las Béticas; se formaron las dos depresiones y la Meseta pasó 
a inclinarse hacia el Atlántico. El relieve alpino es un tipo especial de relieve 
plegado, ya que se desarrolla sobre rocas sedimentarias, con capas calizas y 
capas arcillosas, pero con distintos grados de diagénesis debido las presiones que 
han sufrido. 

• Proyección cartográfica: es un sistema gráfico de representación que relaciona de 
manera ordenada y proporcional los puntos de la superficie curva de la tierra y los 
de una superficie plana, a través de una malla o red de meridianos y paralelos (los 
cuales se visualizan en las coordenadas X e Y). Supone un sistema estructurado 
que traslada la red de meridianos y paralelos desde una superficie curva a una 
superficie plana. 

• Piedemonte: punto dónde nace una montaña, así como la llanura que se crea al 
pie de un firme montañoso a causa de los conos de aluviones. En Aragón se 
conoce a estas zonas como somontanos. Se expresa en metros sobre el nivel del 
mar (msnm). 

• Piscifactoría: Instalación donde se crían diversas especies de peces y mariscos con 
el fin de dirigir y fomentar su reproducción y crecimiento para fines comerciales. 

• Golfo: Gran porción de mar que se interna en la tierra entre dos cabos, de 
grandes proporciones, más profundo que una bahía y, generalmente, cerrado. 

• Roca sedimentaria: son rocas que se forman por acumulación de sedimentos, los 
cuales son partículas de diversos tamaños que son transportadas por el agua, el 
hielo o el viento, y son sometidas a procesos físicos y químicos (diagénesis), que 
dan lugar a materiales consolidados. 

• Isoyeta: línea dibujada sobre un mapa que conecta los puntos de igual 
precipitación durante un período determinado. 

• Vega: Extensión de tierra baja, llana y fértil generalmente regada por un río. 
• Teledetección: modo de obtener información acerca de objetos tomando y 

analizando datos sin que los instrumentos empleados para adquirir los datos estén 
en contacto directo con el objeto. 



Nos encontramos ante una imagen de paisaje turístico, resultado de la alteración del 
medio natural con la actividad humana dedicada al sector terciario de la economía 
en la ciudad de Benidorm, provincia de Alicante. 
En un primer plano observamos un recurso natural como es la playa, la cual es larga, 
plana y arenosa, por lo que pertenecería a zonas del Mediterráneo sin grandes 
elevaciones del terreno a modo de acantilados, como si sucede en el norte 
peninsular. En relación a la climatología, nos encontramos ante una zona de 
climatología de clima mediterráneo, caracterizado por veranos secos y calurosos e 
inviernos suaves. Todas estas características del medio natural favorece a la atracción 
turística. En un segundo plano, se observan diferentes edificaciones, todas ellas en 
altura, posiblemente destinadas a alojamientos turísticos o vacacionales y a hoteles. 
Este núcleo de población es  de tipo concentrado. En un último plano se observa una 
cadena montañosa, posiblemente de la zona de Sierra Helada o Puig Campana. 
La modalidad turística a la que corresponde este paisaje es el turismo de borde de 
agua o de sol y playa. Las características de este modelo son una abundante oferta 
dirigida a una clientela masiva, de nivel medio y concentrada estacionalmente en los 
meses de verano. Este tipo de turismo se localiza en la costa mediterránea, Baleares y 
Canarias. Se caracterizan por la accesibilidad y las buenas comunicaciones, la oferta 
de alojamiento (tanto de hoteles como de apartamentos vacacionales), de 
restauración (bares, restaurantes…) y de ocio (piscinas, zonas deportivas y recreativas, 
zonas de copas…).  
La actividad económica principal asociada a este paisaje son todas aquellas 
relacionadas con el sector terciario o sector servicios. El sector terciario está formado 
por las actividades que proporcionan servicios, es decir, incluye todas las actividades 
que no encajan ni en el sector primario ni el secundario y es heterogéneo. Por lo 



tanto, en este paisaje encontraríamos actividades como la restauración, la oferta 
hotelera o de alojamiento turístico, diferentes tipos de comercio de bienes y servicios, 
transportes, actividades de ocio, etc. 
En cuanto a las repercusiones de este modelo turístico, podemos diferenciar entre las 
repercusiones demográficas, económicas, territoriales y ambientales. En las 
demográficas se produciría un gran incremento de la población durante la 
temporada turística alta, tanto por la afluencia de turistas como por el personal 
empleado en servicios turísticos. En cuanto a las económicas, la creación de empleo 
en el sector turísticos o la construcción como aporte de ingresos económicos en la 
zona. Por su parte, las consecuencias en la ordenación del territorio tienen que ver 
con el uso masivo del suelo para instalaciones turísticas, generalmente de un modelo 
de construcción vertical. Finalmente, respecto al medio ambiente, se han creado 
bloques de hoteles y apartamentos bordeando la línea de playa, lo que conlleva la 
alteración del paisaje en la línea de playa, el gran incremento del consumo de agua y 
el aumento de la generación de residuos por la afluencia masiva de turistas.  
Podemos decir que nos encontramos ante un paisaje propio de la zona mediterránea, 
de la ciudad de Benidorm en Alicante, tal y como lo indican los elementos físicos y 
humanos descritos anteriormente. 

 



Nos encontramos con un climograma, es decir, un gráfico que representa la 
evolución de las temperaturas (representadas con una línea) y las precipitaciones 
(representadas con barras) a lo largo de los meses de un año en un determinado 
lugar, y la relación que se establece entre ellas. La información está dibujada tanto en 
un plano de representación como en una tabla, donde se exponen los datos 
numéricos de forma detallada que marcan las temperaturas y las precipitaciones 
registradas de forma mensual. 
Como se puede observar, en relación a las temperaturas destaca que el valor medio 
anual es de 21,5ºC. El valor mínimo registrado es de 18,2ºC en el mes de enero, 
por lo que nos encontramos  ante un invierno suave (aquellos que no bajan de los 
10ºC). La temperatura máxima es de 25,5ºC en el mes de agosto, concluyendo que 
pertenece a una región de veranos calurosos. La amplitud térmica, es decir, la 
diferencia entre la temperatura más elevada y la más baja, es de 7,3ºC, lo que nos 
muestra que el clima se situaría en una zona costera. 
En relación a las precipitaciones, el total de las mismas es de 226 mm al año, lo que 
indica que las precipitaciones son muy escasas, como suele ser habitual en los climas 
subdesérticos o esteparios, es decir, climas con características muy áridas. El valor 
mínimo se localiza en el mes de julio, con 0 precipitaciones, encontrando valores muy 
bajos también en junio y agosto,  con solo 1 y 2 mm en cada mes, respectivamente. 
El máximo de precipitaciones se localiza en los meses de  diciembre, con 43 mm, y 
en marzo, con 38 mm. Por lo tanto, la distribución de las precipitaciones es bastante 
irregular, ya que hay varios meses de sequía y de escasa pluviosidad, rasgos de los 
climas subdesérticos o subtropicales. 
Con respecto a la aridez de forma mensual encontramos el tramo de mayo a 
septiembre, colocándose la línea de temperaturas por encima de las barras de 
precipitaciones, e identificando estos meses con los de mayor temperatura. En cuanto 
a la aridez general, se observa que existen más de 7 meses de déficit, por lo que este 
climograma se corresponde con una zona árida. 
En función de todas las características comentadas anteriormente, nos encontramos 
ante un clima subtropical, posiblemente situado en las Islas Canarias. 



Las provincias señaladas en el mapa anterior adjunto se corresponden, del 1 al 10, 
con: Orense, Zamora, Lugo, León, Salamanca, Ávila, Soria, Asturias, Palencia y A 
Coruña. Todas ellas representan más del 24,5% de población mayor de 65 años, 
según datos de 2018. 
Las causas de esta distribución tienen relación directa con la distribución de 
población en España, la cual es muy irregular y hay superficies muy densamente 
pobladas como Baleares, Canarias o Madrid y otras zonas más despobladas como 
en la meseta o las zonas de montaña. Estos contrastes entre las comunidades 
autónomas por su diferente estructura por edad se deben a factores relacionados con 
el distinto desarrollo económico, que supuso que entre 1950 y 1975 se produjera un 
gran movimiento de población desde zonas rurales a núcleos de población urbano-
industriales y grandes ciudades, cuya consecuencia es el envejecimiento de las zonas 
rurales y el rejuvenecimiento de las zonas que reciben esta inmigración.  
Las provincias con población envejecida del interior de Castilla y León han sufrido la 
emigración provocada por el éxodo rural y las provincias de la cornisa cantábrica 
fueron victimas de la crisis de 1975. Por lo tanto, tanto las migraciones interiores 
tradicionales como las migraciones actuales tienen como resultado el desequilibrio en 
la distribución de la población, con un vaciamiento de la zona del interior peninsular 
y la cornisa cantábrica y una gran densidad de población más joven en las grandes 
ciudades y en la zona mediterránea. La consecuencia directa es el 
sobreenvejecimiento de las zonas emisoras, ya sea por el éxodo rural motivado por 
razones económicas y laborales como por el retorno rural de la población no activa. 


